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PENSAMOS 

¿histe un Plan de (mergencia 
para solventar la presente crisis? 
Las industr:ias en Costa Ríca son 

elementales. La Agricultura propia
mente nacional se halla absorbida 
casi poc completo poc el monocul· 
tivo del café. No se producen en 
nuestro país los artículos indispen
sables paca el consumo interno. En 
épocas normales, la exportación del 
calé suministra las divisas necesarias 
paca la importación de los artículos 
de consumo nacional. Muchos de e
sos artículos podrían sec producidos 
en el país. Sin embargo, no lo he
mos intentado, porque se prefiere 
dedicar todos los esfuerzos a la peo· 
ducción en g.c"n escala del articulo 
de exportación. 

Vivimos pues una economía se
m�colonial, supeditada a los altos 
y baios de los mercados cafetaleros 
del exterior. Esto salta a la vistaJ. 
Luego, poc muy ligeramente que se 
haya estudiado la economía de nues
tro país, tiene que tomarse en con· 
sidecación el constante peligro de 
que, sea poc la car.isa que fuece
entce oteas, una guecca-si los mer
cados extranjeros de café llegaren a 
cecearse, quedarían segadas pacc.4 
nuestro país las principales fuentes 
de riqueza cambiacia. 

Y eso es, ni más ni menos, lo que 
está sucediendo. No obstante que 
el rompimiento de las hostilidades 
entre lcis potencias europeas cuyos 
mercados consumen la mayor pacte 
de nuestra producción cafetalera era 
algo que podía preverse desde años 
atrás, la conflagcm-:ión europea nos 
sorprendió completamente imprepa· 
rados para hacerle frente a los teas
tornos económicos que necesaria
mente habría de producir. 
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Los Gobiernos de la post-guerra, y principalmente aquéllos de la 
época que pudiéramos llamar de l� pre-guerca actual, pese al la triste 
experiencia del país en el año 14, nada hicieron por evitar la presente 
crisis. No se preocuparon por desatrrollar en Costa Rica las nuevas 
fuentes de producción agrícola e industria4l que las condiciones de nues
tro suelo nos facilitan y las necesidades de nuestra economía nos re
claman. No hicieron por dónde substituir la entrada de oro que el ccJfé 
proporcionaba y que a ojos vistas habría de cercenarse con la inicia
ción del conflicto armado. 

Así, llegó el primero de setiembre de 19 3 9. Estalló al fin la 
guerra y el Gobierno de Costa Rica no había tomado medida alguna 
de previsión. Ante tal descuido se imponían las medidas de emergen
cia. Pero pasó el primero de setiembre y el primero de octubre y el 
primero de noviembre, etc., y el plan económico de emergencia no 
apareció. Seguimos viviendo plácidflmente, como si nos encontráramos 
en plena abundancia. 

Paradójic�mente, en su primer etapa, la cri,is trajo con_sigo la bo

nanza fiscal. Los particulares, más previsores que el Gobierno, ante 
la inminencia de la guerra y en los primeros meses que siguieron a su 
iniciación, se apresuraron a importar en grandes cctntidades, a fin de 
constituir un stock de mercaderías suficiente para hacer frente a la de
manda interna por un período que en un® ramas se calcula en 2, en 
otras en 3 y en otras hasta en 4 años. Y elato está que tal actividad 
importadora tenía que traer como consecuencia el aumento de los in
gresos aduaneros. 

Pero el Gobierno de entonces, en vez de considerar ese aumento 
de las rentas de aduana como el p-resagio de su futuro y radical des
censo, creyó que el p<iis estaba boyante, o por lo menos hizo el cálcu[d 
de que tal bonanza habría de perdurar hasta el término de su períodq 
constitucional, ya próximo a expirar. He aHí la razón por la cuc:I no 
se preocupó por tomar medidas de emergencia. He ahí por qué. lejos: 
de .disminuir los cuantiosos gastos públicos, los aumentó emprendiendo 
la reaJl.ización de obras suntuosas de diversa índole, que si bien se jus
tifican en époa'as de bonanza, porque embellecen las ciudades y dan 
trabajo temporal a los desocupados, constituyen un despilfarro en épo
cas de crisis, porque consumen los momentáneos excedentes que luego 
habrán de utiliz�se para hacer frente a la depre:iión fiscal, a; los que, 
si alguna inversión habría de darse, sería en obras reproductivas que, 
al paso que dan empleo al trabajo naciondl., aumentan la riqueza y 
robustecen la economfu del país. 

Y tal como lo esperaba el anter.ior Gobierno, el crak fiscal no se 
produjo dura'nte su administración, ni se ha producido hasta la horra� 
graci.as a la concurrencia de determinadas circunstancias que ya comien
zan a desaparecer. Por ejemplo, las inversiones hechas por la1 United 
Fruit Co. en ta región del Pacífico, constituyen una formidable entrada 
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de oro que rja ha disminuído notablemente y que pronto habrá de 
agotarse en su totalidad. Otro tanto puede decirse del producto del im
puesto .sobre la exportación de bananos. La entrada de los Estados U ni-
dos en la guerra puede acarrear, si no la supresión, por lo menos una 
gr<ki disminución de dicha renta, proporcional a la disminución de la 
exportación del producto dicho. Las rentas c,:/.ti,aneras, nuestro principal 
regl.ón de ingresos, hipertrofiado por el previsor aumento de la im
portación a que nos hemos referido, ha comenz,ado a disminuir, y con
tinuará disminuyendo hc..,sta llegar a un grado muy inferior al de lasj 
épocas normales; porque el problema de las divisas se h'iace cada día 
máli difícil; porque el comercio importador-ya lo hemos dicho-tiene 
un bu.en stock de mercaderías; porque la mayor parte de la actividad 
industrial de los Estados U nidos,-nuestro casi exclusivo mercado de 
import¡ación-se está destinando a la defensa nacional, y finalmente, 
porque los medios de tr�nsporte marítimos se hacen cada vez más difí
ciles. 

Con esa negra perspectiVta inició su período en 1940 el nuevo go-1 
biemo. Esperábamos que su primer paso sería el de poner coto al de
rroche de la anterior administración, y reducir los gastos públicos al¡ 
mínimum indispensable que la difícil situación por que •atravesamos nos 
demanda. 

Pero nuestras esperanzas fueron defraudadas. El exagerado tren de 
gastos no sólo se mantuvo, sino qcie, lo que es peor, se elevó en muchos 
renglones. Se emprendió l,a construcción de nuev<Ms obras suntuarias, in
justificadas en épocas de crisis; se crearon nuevos cargos en el exterior, 
lujosamente remunerados, también innecesarios, porque un sólo funcio
nario podía desempeñarlos con holgura. Se agotaron totai!.mente los re
cursos que el ianterior Gobierno no tuvo tiempo de gastar. 

Todas estas circunstancias nos han conducido al borde del desastre 
fiscai. Sin embargo, no estamos enterados de que se hallan emprendido 
medidas salvadonas. Se ha vuelto a la política de empréstitos que tanto 
se criticó y se echó en cara, durante la campa7a política, a las admi
nistraciones del que en aquél entonces figuraba como candidato de la 
oposición. Nosotros no criticamos los empréstitos actu(j{es. Son medidas 
heróicas, aunque peligrosas, que la imprevisión obliga a tomar a nues
tros Gobiernos. Lo que sí censuramos es que mientras se recurre a estos 
remedios extremos, se mantenga un nivel de gastos públicos muy supe
rior ali que se mantenía en las épocas normales en que no hacían falta 
empréstitos para vivir. Lo que no deseamos para nuestro P-{ZÍs es que 
los nuevos empréstitos se consuman sin otro fin que el de detener el 

RIGUROSO: La colaboraciór.1 de SURCO, supuesta la po• 
sición ideológica propia y el criterio determinado del grtipo que la 
edita, será solicitada. 
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deJcalabro por algún tiempo, para que luego sobrevenga el golpe con 
mmyor violencia. Lo que sí de3eamos es que el Gobierno elabore un plan 
económico de emergencia que pueda sacar ai,ante al país de la presentJ 
cttsts. 

¿Está el Gobierno preparando ya ese pllan? ¿Lo tiene listo? ¿Por 
qué no lo' do a conocer? O mejor, ¿por qué no lo aplica? Eso pregunt,i 
el CENTRO PARA EL ESTUDIO DE PROBLEMAS NACIONA
L_ES. 

Reaccionemos 

ARNOLDO J IlllllNEZ ZA VALET A 

En fenómenos de nuestr,a vida cívico
política radican en último término las 
causas de importantes male6, entorpece
dores de la normal-si no plena-prác
tica institucional republicana. Es ahí, 
consecuent<lmente, ª donde las fuerzas re
activas de la Nación deben dirigirse con
centradas con mayor intensidad, aplican
do, las solucion� normativas y prácticas 
gue el estudio imparcial y razonado de 
esas cuestiones indique justamente apro
piadas. 

Entremos al análisis de los más tras
cendentes causas de regresión. 

Ignorancia y Apatía Ciudadanas 

En la ignorancia de alcances gmerales, 
muy especialmente de ,aquella que desco
noce las enseñamas de la educación CÍ· 
vica, y algunas veces también en la apa
tía-que a veces se presenta resultante 
de la primera o oc-njunta a ella-, estima
mos existe el más grave de todos cuantos 
daños hay. Ciertamente, si la gran ma
yoría ciudadana deja pasar y actuar a 
otros, formando un conjunto- sin inter
vención en el proceso o fonómeno polí
tico, deberemos reoo,nocer entonces la 
falta de fundamento real y consistente 
de las instituciones y prácticas. Con el 

cabal ejecc1c10 y consciente respaldo po• 
pulares, manifestados en una constante 
y pc•tente fuerza de propulsión hacia 
mejores ambientes de organización y pro
gre.ro, evitaremos los manejos de mino
rías muy expu(lStas a la corrupción por 
falta del freno necesario. 

Corresponde al Estado y a los parti
dos políticos la tmisión educativa en la 
forma más completa posible. 

Ausencia de Partidos Ideológicos. 

Permanentes. 

Grave defecto es este de la carencia 
de partidos que luchen, no por fines per
sonalistas, destructivos y temporales, si
no por principios firmes de orientación 
ideológica. Pero el impersonalismo ,por
gue abogamos no es sinónimo taimpoco 
df.i d pego Q desconocimiento de los 
valores diforenciativos e inherentes a la 
personalidad, los cuales en todo momen
to y campo se imponen naturalmente en 
el e mún proceso de selección; queremos 
e,qpresar con ello, gue la tendencia selec
tiva de las personas para la mejor orga-
11iziació11 y representación interna y extec

na de los partidos, no es incompatible 
con el plano ideológico partidarista, pues 
en éste pueden tener vuelo cuantos distin-
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tivos personales deirivan méritos. Las 
funciones de estructuración, de acción 
constante y a veces rápida que exigen las 
circunstancias, vienen a convertir a los 
partido,s en los órganos permanentes de 
la ciudadanía, por medio de los cuales el 
individuo resulta aunado en un haz de 
intereses y deseos colectivos, de más fá
cil y potente acción. Finalmente, dbser
vemos cómo tan necesaria es la organiza
ción de los trabajadores en el campo 
económico como la del ciudadano e,n el 
campo político; las dos tienden hacia la 
real y firme democracia. 

Antes de pasar a otro punto, recorde
mos que en un número ant.erior de la Re
vista SURCO, fué publicado un brillante 
trabajo del compañero Gonzalo Facio Se
greda, en el que se estudian desde su. na
cimiento, la vida y fines de los partidos 
políticos permanentes, haciéndose resaltar· 
sus ventajas. A ese trabajo tan1bién debe
rnos remitirnos para respaldar lo anterior
mente afirmadc-. 

La Presión Oficial 

Gobernantes inescrupulosos o descono
cedo.res de su elevada misión infrin
gen los principios de libertad deil sufragio 
garantizados c(}Ilstitucionalmente al pue
blo, haciendo aparecer las odiosas maqui
naciones - d! múltiples tipos y grados
hacia los partidos, las papeletas y las can
didaturas oficiales. TodDS hemos visto es
tos sistemas últimamente e111 Costa Rica; 
ellos aparejan extorsión de la volun�ad 
popular, y poco a poco van menoscabando 
aquí el derecho a sufragar libremente, 
no pecando de ligereza quien a estas al
turas �oswnga el parecer de que tal de
recho no es en realidad más que un re
medo burlón del que pregcna la ley. El 
raigambre de poderosos intereses que ha
cen juego y robustci:en este funesto mal, 

re fié jase en la oligarquía burocrática, 
no menos que en la pequeña argolla ca
pitalista <3ue finiancia }'i hace vienoo al

candidato de las simpatías olímpicas. 

Anomalías Institucionales o Legales 

Por efecto de leyes, que dejan o im
ponen malos sistemas en algunos casos, 
chservamos la necesidad de enfocar los 
siguientes problemas: 

a) .-Exigiencia del estatuto civil en
todos aquellos puestos de, la administra•

ción pública qu,e no requieran una indis
pensable escogencia personal del Presi
dente, cesando en esa forma de comer
á1r en la pc,lítica con los cargos públi
cos, de estimular candidaturas oficiales y 
de trastornar el funcionamiento de los 
servicios públicos pasando por sobre la 
corn.petencia y experiencia de los más 
llamados al dese1mpeño. 

b) .-Razonablemente estaremos de
acuerdo en la injusticia e inlmor.alidad 
del actual sistema de rebajar sueldos a 
los empleados públicos para �¡ pago de 
gastos de campaña del partido político 
victorioso; también lo estaremos en que 
ccn dineros del Estado se paguen total
mente.los gastos del partido triunfante; 
busquemos, puu, mejor camino y posible
mente habremos de llega.r a proclamar 
que es más moral, equitativo y c-0nve
nien te, el que cada partido haga y soporte 
sus propios gastos, pudiéndose talvez 
convenir además, que el Estado con mi
ras a la más fiel representación popular, 
contribuya por igual a los gastos de to
dos los bandos oon una módica suma. 
Para más detalles en la explicación de. lo 
prepuesto y txpuesto, la Comisión del 
Centro par,a el Estudio de los Problemas 
Nacic.nales, encargada de la elaboración 
del Proyecto de Programa. tiene listo un 
informe al m;pecto, 
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e) .-Las exageradas prerrogativas con
cedidas por las leyes al Presidente de la 
República, requieren un recorte pruden
cial, princi¡palmente en cuanto a sus pre
rric,gativas de interpretación de la ley 
relectoral, a su liberalidad para conceder 
amnistías e indulto en delitos eloctora
Jes, y a la integración y destitución de 
las juntas �lectorales. 

d) .-Finalmente, la posibilidad de que!
un diputado al Congreso Constitucional 
pueda reelegirse en dos períodos sucesi
vos ha abierto la puerta a una mayor in
condicionalidad de los diputados, debien
do en consecu,encia ponerse término a 
las exhibiciones deshonestas de algunos 
c011gresistas en se sentido. 

Frente a dichas fuerzas de regresión, 

podemos y debemos oponer todas las 
acciones sanead::-ras concomitantes, ha
ciendo que a ello concurran en bien de 
la República: la del ciudadano que indi
vidualmente cumple; la del partido polí
tico que lucha por fines altruistas; cons
tan te mente y sin desbordamientos o des
naturalizaciones la del gobernante celo
so de sus deberas-, y la del legislador que 
recoja los deseos de reformar o pulimen
tar las instituciones y leyes inadecuadas. 

Para terminar, es bueno had�r refe
rencia a que, en el Proyecto de Prog1 a
ma del Centro se trata de abarcar las 
formas que propendan a la reacción co
lectiva en la esperanza de que ellas saán 
el ru..'llbo que en esto� campos nos ha 
deo c,rientar. 

necesic)oc) de Partidos Políticos 

Doctrinarios en lo Democracia 

GONZALO FACIO SF.GREDA 

II 

Di je que ¡para que el grupo de indivi
duos de la minoría selecta pueda conse
guir su ideal político de un mayor bien
estar colectivo, no e6 suficiente con qt;e 
tenga un programa de Gobierno. Para 
aplicar ese programa necesita temar en 
sus manos el Poder y el poder en las de
mocracias sólo se obtiene con el apoyo 
de, la mayoría de los ciudadano5 que 
componen la nación. 

Debe, pues, ese grupo organizarse, 
constituir un partido político y empren
der sin descanso una campaña de divul
gación de sus ideas, tratando de conven
cer al pueblo de que su programa es el

que mayores ,beneficios garantiza a la co
lectividad. 

Claro está que esa carea de divulgación 
ideológica, de educación y convencimien
to populares no se, lleva a cabo de la no
che a la mañana. Precisan largos años 
de constante lucha anees de que los de 
la minoría selecta que dirige un partido 
nuevo, auténticamente democrático, pue
da llegar a ü�ar en sus manos las riw
das del Poder. En es� interín, su puesto 
está en la oposición; porque la oposición, 
como dijo el ex-presidente de Colombia, 
Dc-ctor Alfonso López, es el meijor · ca
mino para escalar el Poder en una demo
cracia que de verdad lo sea. 

Desde lu�go, por oposición no debe 
entenderse, la burda obSltaculación de 
cuantos proyectc•s imaginen los ()obh-
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nantes y los miembros de partidos adver
sarios. No. La oposición debe ser esen
cialmente activa y positiva. No niega, 
afirma. 

No se contenta con difamar, sino que 
buSca exaltar a sus partidarios con una 
misión de Gobierno por cumplir. Para 
conquistar el poder no les basta con de
mostrar que quien�s lo ejercitan hacen 
mal us,c> de él, sino que es preciso de
mostrar que, se tienen elementos e ideas 
para ihaoer buen uso del Gobierno, y qu� 
es por ello que se pretende adquirirlo. 
"La oposición - decía el Docoor Alfon
so López en uno de sus formidables men
sajes al Congt'C6o de la República-se 
hace .robre programas de Gobierno y ac
cidentalmente contra progra1II1as ,:le Go
bierno. Los partidarios no se consiguen 
demostrando la necedad de los adversa
rios, sino la caipacidad de los prop�os di
rector:es''. 

En cons«:uencia, la misión del Partido 
Doctrinario en la ,Qposición es la de con
vencer al pueblo de que su programa po
lítico puede proporcionarle mayores be
neficios que los que le proporciona el 
partido gobernante y lo, que, podrían pro
porcionarle los otros partidos que aspiran 
al Poder. Y claro está que si llega a con
seguir el Poder por los votos ma,yorit'l
rios, la consecuencia es el Gobiccno de 
partido, es decir, la realización eoccluyen
te de un programa de Gobierno que des
pués de explicado y discutido ante ,,¡ 
pueblo, ha merecicb- la aproha.ción de 12 
mayoría de éste, indudablemente porque 
lo considera el tmás adecuado para pro
porcionar d mayor bienestar colectivo. 

De le, expuesto se deduce que el Par
tido Político Doctrinario es el más �fi
ciente factor de -educoción popular. Ha
ciendo conciencia entre la masa de los 
problemas que directamente la atañen, 

ofreciéndo,les al mismo .tiempo las ideas 
teóricas y prácticas que han de servir de 
base para su solución, el partido político 
doctrinario cr'ea y mantiene alerta la opi
nión pública. 

Por el contrario, cuando no existen 
par,tidos políticos doctrinarios, la opinión 
pública es nula o muy débil, y los princi
pios �lememales del sistema dcn:ocrático 
de Gobierno, según los cuales éste es una 
delegación de la voluntad popular, por
que el pueblo es el ú11ico sobi:rano y es a 
él a quien exclusivammte corresponde 
decidir sobre su propio destino, son me
ras idealidades. 

Ru efecto, cuando no existen esos or
ganismos creadores de la opinión públi
ca, esos orientadores del puehlo scbre sus 
propios problemas y la manera de solu
cionarlos, por más li�tad que exista 
para votar, el derecho de sufragio se 
convierte, de exipresión dei voluntad po
pular que debe ser, en un acto de relum
brón, en virtud del cual el pueblo renun
cia periódicamente su derecho a Gober
nar en favor de tal o cual buen Sf.Úor. 

En consecuencia, cabe afirmar que un 
sistema de Gobierno no puede ser autén
ticannente democrát;co mie.ntras no exis
tan partidos políticos doctrinarios, capa• 
ces de crear y preparar la opinión públi
ca para que sea ella el árbitro entre las 
ideas y programas de los que ambicion-an 
el Poder, y consecuente<mente, mientras 
el sufragio no constituya el fallo perió
dico mediante el cual la opinión pública 
decide cuáles de esos programas de go
bierno son los quei más convienen p3ra 
d bienestar colectivo. 

Sin embargo, se me dirá, Costa Rica 
es una democrcaia perfecta o ..:¡ue mt:cho 
se acerca a la ¡perfección, y no obstante 
eso, na han existido nl existen partidas 



8 SURCO 

políticc,s doctrinarios de -auténtica orien
tación democrática. 

Pero nosotros bien sabemos cuán falsa 
es esa posible argumentación, porqt.:e 
desgraciadamente nuestro oaís está muy 
lejos de vivir un vc,rdadero sistema 3c
mocrático de Gobierno. 

En efecto, como se desprende del cui
dadoso estudio histórico que ante EL 
CENTRO DE ESTUDIO DE PRO
BLEMAS NACIONALES ha presen
tado nuestro compañero el Licemiado 
Feirnando Fournier Acuña, no ha habido 
ni hay entre nosotros una corriente de 
opinión pública que merezca el nombre 
de tal, y por esa razón el Gobierno 110 

ha sido nunca en Costa Rica una autéu-

rica delegación de la vc,luntad popular
excepción hecha del 89-sino el producto 
invariable de un mecanismo electoral d� 
resulr,ados seguros. 

Tampoco es real entre nosotros del de
rechc, de expresión de, voluntades, por 
cuanto no se registra en las urnas t>lec
torales más que una expresión: la oficial, 
resultante, como lo ha explicado el com
pañero Alberto Cañas Escalan.re, de, les 
manejos de los emple.ados y funciono
rios públicos deseosos de conservar sus 
cargc6; de la presión económica que so
bre los que de ellos dependen ejercen los 
capitalista , y de los horrendos fraudes 
lector les, en que culminan las dos fuer

zas anteriormente relacionadas. 

Hacia una 

"conciencia histórica costarricense" 

CARLOS MONGE A. 

Iniciamos con este título, a manera de 
introducción, una serie ·de artículos sobre 
historia de Costa Rica. 

Si la juventud desea orientar sus acti
vidade-s por senderos efectivos, si de,.;ea 
incorporarse ccmo agente de progreso y 
de perfección en la vida nacional, debe 
crear una base interior que la inspire,, que 
la dirija, y un conocimiento de la realidad 
social que le dé capacidad de lucha y un 
objetivo concreto de acción ciudadana. 

En momentos como los actuales, de an
tinomia entre el "individuo" y e-1 "grupo'', 
a la j uv·emud-que es fuerza y actividad 
constructiva-, le toca buscar la fórmula 
social y económica en donde se produzca 
el equilibrio entre los dos e,lementos an
terionmente citados. Costa Rica y Amé
rica en general, necesitan de un tipo nue
vo de ciudadano, provisto de conciencia 

capaz de levantar d estandarte de la jus
ticia, tantas veces manchado por las con
tradicciones de una civilización deshuma
nizada _y atrozmente enemiga del hombre, 
y por individuos carentes de sentimientos 
y valores sociale,.;. 

Ahora bien: si queremos un presente 
de realidades nuevas, empecemos por un 
estudio de la historia costarricense. Re
flexionc,mos sobre lo bueno y lo malo que 
lla ha producido; así podremos intuir en 

id pasado histórico la actitud del futuro. 
Una juventud que vive por "casuali

dad'', como si al nacer hubiera caído en 
un planeta extraño, no ·se vincula con el 
corazón de la patria; y ésta, no es sólo el 
presc,nte; es, también, el pasado como pro
yección de conciencia colectiva, y el fu. 
turo como síntesis de su propia acción. 
La historia, es, pues, un desarrollo con-
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tinuo compuesto de valores eternos y vi
vos( Si hoy nos toca a nosotros el turno 
de actuar, por un lado somos las voces 
de nuc.;cros antepasad;:i,s, y, por otro, los 
que sentemos hs bases y principios del 
futuro. La juventud, de este modo, es 
obligatoriamente "fuerza siempre en ac
tividad". Y el progreso de las nacione!s y

la moral cclectiva son productos de las 
generaciones que encaren con sentido 
histórico y sinceridad el papel a cumplir. 

Si una nación carece de tal trayectoria 
espiritual y cívica, las luce6 de la crea
ción se apagan. Y en la obscuridad per
demos el control del presente y de la vi
da. De cumbo en tumbo, caminamos ha
cia el abismo. Las instituciones se divor
cian del espíritu de los hombres y pie,rden 
así, carácter social, político y económico, 
es decir, pierden su sentido funcional. 
Los hombres desorientados viven sin sis
tema--que es orden-y sin concepción 
de,! mundo--que es riqueza interior y se
guridad social. El Estado se levanta como 
un fantasma, casi sin vida, sin capacidad 
de justicia. 

Ahcra bien: ¿Qué entendemos por con
áencia histórica? 

El desarrollo en las agrupaciones y en 
los individuos, de sentimientos y valores, 
de conceptos y de juicios que proporcio
nan a los hombres experiencia psíquica y 
social fundamental�s para d progreso de 
los países. Grupos d;:itados de conciencia 
histórica, no sólo penetran la esencia de 
lo histórico, sino que defienden aquellas 
adquisiciones por las cuales se singulari
zan las nacionrn y emprenden las refor
mas que los tirunpc•s piden. De este mo
do, los ciudadanos le dan sentido y fuer
za vital a aquellos valores e instituciones 
desenvueltos en la evolución social y po
lítica de la dectividad. 

No consiste el problem,a que presenta
mos, en aconsejar memorización de he
chos y fenómenos; ni en repetir incons
cientemente nombres de distintas figuras 
individuales. En modo alguno. Más bien 
ncs interesa dmtro de la dimensión his

tórica, la "síntesis'
º 

de Costa Rica. Así
podremos penetrarla y captar los valores 
y la eficiencia de las instituciones y lle
gar al conocimiento de la concepción de 
vida del costarricense y al análisis de, su 
obra o de su trayectoria durante la colo
nia y la república. 

¿Es posible, que las juventudes actúen 
sin conocer la "tónica fundamental" del 
país? ¿Es posible que actúen sin conocer 
a fondo las necesidades del mismo? En 
nuestros díias 10\5 ciudadanos deben com
prender que la patria se labra y cincela 
por medio de la acción consciente de los 
grupos humanos, por medio del traba jo 
desinteresado de todas las inteligencias. 
A cada generación te-can ciertos proble
mas que resolver y para realizarlos no 
pu�de actuar a "tontas y a locas''. Debe 
estar preparada para entroncarse al de6a
rrollo histórico y acentuar así el sentido 
evolutivo de las instituciones y fortificar 
las bases morales y espirituales sobre las 
que debe asentarse la democracia. 

En Costa Rica, la única generación que 
ha tenido ,. conciencia histórica" y por lo 
tanto intuición del futuro, ha sido la de 
1889. La única que ha definido y creado 
un aporte positivo a la vida moral, insti
tucional, económica, etc., al país. Con 
ella salimos de la fase, primitiva de la re
pública y entramc•s de lleno a la demo
cracia, con un horizonte por delante en 
donde las futuras generaciones tenían 
campo propicio para perfeccionar el con
cepto d� vida p::,lítica, d funcionamiento 
de las instituciones y las bases económi
cas de la nación. Basados en el anterior 

•
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tjem.plo, podernos deducir que la "con
ciencia histórica" da a los ciudadanos 
fuerza y sentido social, capacidad de lu
cha, visión de los problemas políticos; en 
esa "conciencia histórica" es donde radi
ca la fuerza interior que hace progresar 
a las colectividades y que provee de im
pulso creado-r a las juventudes. Desgra
ciadamente, Costa Rica aun vive a expen
sas de la generación del 89. Las que des<
pués aparecieron, gastaron energías y fa. 
cultades en lirismos y en discursos vacíos, 
ausentes de principios básicos, faltas de 
a,uténtico sistema de vida política. En 
esas condicicne.6, la lucha de ideas se 
transformó en lucha por hombres. Como 
consecuencia, la sociedad perdió el ver
dadero concepto de cultura y la patria 
desde entonces ha seguid un camino de 
estrechez espiritual y de desajuste demo
crático. Ante tal fenómeno, las juventu
des no reaccionaron y cayeron bajo sus 
garras. El movimiento creador de las ge
n�raciones se detuvo y las instituciones 
se fosilizaron ajenas a la vida que, el país 
tomaba. El pueblo, no buscó ya el modo 
de e�resarse y manifestarse. da.yó a
dormecido, falto de sensibilidad. 

Leyes anti-democráticas se han sucedi
do y muy poca reacción hemos visto en 
las masas populares. El pasado histórico 
ni lo sienten ni lo miden. La democracia 
rodeada de cales circunstancias carece de 
sentido, pues ni siquiera es barniz en la 
conciencia colectiva. 

En 1941, un representante de la gene
ración del 89, todavía levanta su voz 
siempre joven y vibrante, para defender 
esa democracia concebida por su genera
ción liberal. En 1941 la ausencia de con
ciencia histórica dirigida y organizada, 
la ausencia de generaciones creadoras, se 
hace notar, pues los signos de 105 ti�pos 
indican retroceso. 

Jóvenes, estudiemos nuestra patria, 
para formar un espíritu y una concien
cia verdaderamente nacionales, que, esté 
armada para destruir los malts de toda 
un.a época y que sea capa2 de compren
der su misión histórica según las nuevas 
concepciones sociales y p�líticas de los 
presentes tiempos. Formemos '' concien
cia histórica'' y definámonos como gene
ración "nue-va'' y "creadora''; tal la fina
lidad del Centro para el Estudio de Pro
blemas Nacionales. 

Pensanoo en las posibiliOaoes oel País 
GABRIEL DENGO 

Tema bastante discutido hace algunos 
días ha sido éste: el trigo-. Varias co
rriE>ntes con diferentes criterios se pre
sentan a la discusión en la prensa: traer 
un molino e importar el trigo para elabo
rar aquí la harina; sembrar trigo en Cos
ta Rica, como se hizo hace algún tiempo 
antes de la fie1bre del café, etc. La po
lémica al re6¡)ecto fué interesante, tan
to en el aspecto técnico como en el eco
nómico, pero mi propósito ahora no 

es agregar ni quitar razones a ninguna 
de las partes, ni tampoco hacer una ex
posición sobre ese asunto. Trato única
mente, de hacer un comentario sobre la 
necesidad de aum'entar la produccion del 
país, que en la actualidad es tan baja, y

dar algunas ideas que se me han ocurri
do cuando he pensado en la posibilidad 
de establecer aquí la industria harinera. 

Mucho �e habla de lo que nos espera, 
pero cre0 que nada nos ¿spera, sino, más 
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bi,en, somos nosotros los que estamos es
perahdo, pues parece que hemos cerrado 
los ojos y oídos, y no queremos ver ni oír 
que la guerra la tenemos casi aquí, aden
tro, y que si bien sería prudente que el 
país se prepara militarmente, mejor se
ría lo hiciera en el aspecto económico, 
ya que en la primera forma no podría
mc,s ni defendernos en caso de un ataque 
que parece difícil pero no �mposible, pues 
en ese sentido hemos visto más de lo que 
esperába...-nos, }' muchos imposibles i,an 
sido p::5ibles. 

Un progtama di! ?reparacton econonu
ca no se formul-a c!c. un día para otru en 
circunstancias normales, pero �r1 Lls cxis
rentes, esa preparación se impoue como 
un plan de emergencia. En 1939, cuando 
estalló la guerra, el Centro�acional de 
Agricultura hizo un plan de producción 
agrícola qu� se empezó ,a ejecutar, pero 
luego, cuando más necesario Se hacía te 

abandonó. Convendría ahora revisarlo o 
hacer otro que abarcara más; industrias 
no sólo agrícolas sino de toda naturale
za, explotación del manganeso, fabrica
ción de cemento, de papel, y todas aqué
llas que sean posibles· y para !as cuales el 
país pueda dar La materia prima. 

En el aspecto ag¡ícola hay muchos 
campos sin explotar: tQmaré de nuevo 
el trigo; si antes se cultivó, por qué no 
hacerlo ahora? Sea el trigo tanbién un 
ejemplo para que el plan, si se hiciera, 
contemple el problema de las especulacio
nes a la h::ra de implantar nuevas indus
trias. En agricultura también está el 
campos de plantas textibs: abacá, algo
dón, ramio, etc., que tra?rÍan luego el 

establecimiento de industrias a base dl' 
esas materias. 

La enumeración de las fuentes explo
tabres en Costa Rica sería larga y hasta 
aburrida; unos cuantos ejemplos bastan 
par-a de-mostrar que la riqueza latente del 
país es grande. 

Croo también que el posible plan, 
- lo llamaré así, - aunque sea de
emergencia debe ser amplio: además de
la protección ;}1 ayuda a nuevas formas de
producción, debe abarcar otros campos,
w10 de los cual!es, y de los más impor
tan tes, es el aprovechamiento de la fuer
za hidráulica transformada en energía 
eléctrica. Desde luego, y el plan también 
contíemplará esto, las nuevas plantas de 
fuerza hidroeléctrica serán nacionales; 
punto fundamental para no ir a un fra. 
caso. 

Y si aun se quiere ir más largo, luego, 
cuando ya se haya hecho• ese pro:yecto de 
ayuda a la producción, y aprovechando 
la fu�rza. motriz para el funcionamiento 
de la maquin�ria de las nuevas indus
trias, sería necesario contt'lmplar otra as
pecto, fundamental para poder conser
var en buenas condiciones la marcha del 
primero, y es la organización fore5tal del 
país, que vendría a ser una defensa de 
las fuerzas hidráulicas. 

Todavía falta algo de much.a impor
tancia: el posible plan también debe con
templar el establecimiento de coope-raci
vas. Por razones de la ev::lución históri
ca de Costa Rica, sobre todo en iel siglo 
pasado, el carácter del rico es individua
lista en alto grado; esto debe, c:mbatir
se. Sea una tmanera de hacerlo la for-

RIGUROSO: La colaboración de SURCO, supuesta la po
sición ideológica propia y el criterio determinado del grupo que la 
edita, será solicitada. 
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mac1on de cooperativas de toda clase; 
por ejemplo, en pequeño, la adquisición 
de un tractor entre varios finquerns para 
uso común de los posedores; o la com
pra de un s�ental que sirve de padrote 
en varios hatos vecinos. Sea en gran
de, la formación de cooperativas de, con
sumo, de producción, industriales, etc. 

Todo lo anterior se puede resumir di
ciendo que son ideas para un posible plan 
de incremento y .ayuda a la producción 
nacional; lo único que quisiera que de 
ellas quede es esto: nuestro país necesi
ta un plan de emergencia para mejorar 
su producción; ayudemos a hacerlo. 

LEEffi05 

Unificación, Cultura y Democracia. Un 
mensaje a las juventudes tmiversita
rias del Istmo. N. Viera Altamirano. 
San Salvador, 1941. 
En nuestra mesa de trabajo, con gen

til dedicatoria, Unificación, Cultura y 
democracia, de Napoleón Viera Altami
rano. Una vez más, con belleza en el 
lenguaje y altura en eil pensamiento, el 
distinguido ¡peri�dista salvadoreño, soste
niendo una tesis unionista. Se trata aho
ra de su fe 'V su decisión puestas en la 
Universidad Centroamericana, única, in
tegral, moderna y revolucionaria. En la 
Unive.rsidad Centroamericana única, co
mo el sólo medie, de armar la Patria 
Grande de los mayores; porque-piensa 
el sustentante-"nuestro fracaso (el cen
troamericano) no puede interpretarse si
no como eJ fracaso de los di'rectores de 
los pueiblos, como un resultado inevita
ble de la falta de homogeneidad en la 
mentalidaJ de los corifeos de loo pue
blos". La enmienda de tan grave falla 
no puede eistar sino a cargo de la edu·
cación superior e,jercida con amplia mo
dernidad; sólo ésta podrá - escúchese 
ocn atención la finalidad y dígase si no 
tiene relación, dentro del plano costarri
cense, con 1a del Centro para eJ Estudio 
de Problemas Nacionales - "quitar a 
las clases dirigentes de Centro América 
su elementaridad intelectual, su condi-

aon primaria de hoy, su ineptitud para 
actuar en los planos de, las esferas supe
riores de la vida, sus ciegas especializa
ciones y su miedo ce,rval ante la expe
riencia''. 

Coincidimos en lo fundamental con el 
pensamiento de Viera; por e,so, estas pa
labras, ante,.que nota informativa, quie
ren ser adhesión, franca adhesión a sus 
inquietudes y a sus· propósitos. Más aún, 
pretendemos que con nuestro Centro es
tamos haciendo, dentro de las limitacio
nes lógicas, lo que el salvadoreño quiere 
que se haga por todos los ámbitos e inte
gralmente en Centro América: supera· 
ción del punto de vista aldeano, que has
ta aquí ha sido el de los dirigentes del 
Istmc•. Con Viera creemos, y por eso 
nuestra labor de oritntación, que "todos 
las confusiones mentales, los desbordes 
pasionales, los fanatismos ideológicos, 
las intransigencias cavernarias y las riva
lidades panteristas, provienen, en último 
análisis, más que de una herencia fisio
lógica y anímica desnivelada de la caren
cia de información sobre los aspectos 
esenciales de la vida, de la irritante igno
rancia de C'C6as elementales con que la 
mayoría de los hombres entran al ejerci
cio de la ciudadanía y del traba jo". 

Desde el extremo sur del Istmo, listos 
para una acción más general, ¡salud, 
compañero Viera Alta¡rnir-ano! 
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Uuelue a pertenecerme 

Vuelves a mí, ola salobre, ciencia de recordat', y su sangre, 
[ sobre otro dolor dando amapole'&), 
vuelve a pertenecerme, sometida a estaciones y naufcd,gios. 
Ola tenaz, el invierno que me ha arcdstrado lejos, 
guarda su. crespµ sal, su ag.ud. de. asálto. 

Vuelve a pertene-cerme ·la rueda de su aire sosteniendo niños, 
de las hojas de otoño haciendo pájaros fugaces, 
del mismo aire haciendo imágenes de alire, 
cosas de nombre dulce y uso vago. 

Qué puert¡1 su voz hacia dragones y licios, 
entrada a sombras sin bautismo, a bosques 
con objeto de bosques, a raíces lenta-6 y cisternas; 
entonces, qué caída en su fondo de estrellas libres, 
qué viaje al fondo, a &r perla y al cristal, 
y mi pie rodeado de conquistas. 

El tiempo sus cuchillos, sus armas por l<11 espalda, 
y sin embargo, vuelve a pertenecerme; como desde el mar, 
saluda con su gran rumor de estaciones guardadas, 
alta, verde, dormida., 

silenciosa y huyendo. 

Su huídaj para siempre, al través del verano detenido 
abrevando sus potros de calor en ríos de aire y peces; 
su huída para siempre, y los adioses rodeándola 
de palomas y frutas; su huída para siempre, 
y el corazón recién nacido del sollozo. 

Era el tiempo de la flor desposada y el ascenso a la carne; 
los días como grandes caballos, y p.quella aguda 

espuelct de la angustia, 
y su braza en el centro de la tierra 
cae de nuevo en m.í, desnuda y casta, 
como un ángel de pronto asesit?atÍo. 

Isaac Felipe AZOFEIFA. 
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CURSO DE ECONOMIA POLITICA 
El Centro para el Estudio de los Problemas Nacionales se hon

rará con su. asiste.icia al Curso de Economía Política, que comenzará 

a desarrollarse el viernes cuatro de Julio a las ocho de la noche en el 

salón de la Escuela Vitalia Madrigal; continuándose luego, todos los 

si«uien·es viernes, a la misma hora, salvo que la mayoría de los asis
tentes dispusieren varían- el día. 

Es ésta una oportunidad .de Ifea:li:m-r con método un estudio de 

Economía Política, en que se contemplan los puntos de vista nece
sarios para el País. 

�=================� 

5obre )ohn 5teinbeck 
ALBERTO F. CA 'A 

Se hace necesario que alguien hable 
sobre John Steinbeck; sobre ese, admira
ble John Steinbeck cuyo sólo nombre se
ría capaz de dominar el panorama ac
tual de la literatura norteamericana Y 
no es que no se• haya dicho mucho so
hre John Steinbeck: allá en su tierra su 
figura semi-proletaria es conocida y dis
cutida ampliamencr; su libros son espe
rados y ccimentado-s, y el mensaje que 
dl0s rrac•n es recogido por m'llares de 
lectores. Pero co nuestro país nadie ha 
hablado de John Steinbeck, y hace ne
cesario que alguien se decida a hacerlo. 

Jchn Steinbeck aparenta t�ner de cua
renta a cuarenta y cinco años, y es un 
h:Jmbre fornido, de asp-!cto hosco y an
cho bigote; el retrato de John Steinb<'ck 
habla de, un hombre de manoi; callosas y 
brazos curtidos en los rudos trabajos del 
labrador; y quien vea un r�traro de John 
Sreinbeck y sepa que es el autor de "Las

Uvas de lc-r Ira" (The Grapes of Wrath), 
teniendo apenas la refecencia más ele-

mental sobre el rema del libro, pensará 
que "Las Uvas de la Ira'' es un libro re
volucionario y bien intencionado, pero 
tcsco y huraño, como es tosco y huraño 
el aspecto físico de su autor; y recordará 
al momento las novelas de la deficiente 
literatura latinoamericana, escritas con 
machote, torpemente izquierdistas, repi
tiendo constant:emente las mismas diatri
bas contra el latifundista es.:uprador, 
contra el sacerdote lujurioso, contra la 
beata llena de joyas, llenas de "carajo", 
de "hombre macho'', y mencionando la 
selva cada tres o cuatro líneas. 

Pero nada más le,jos de la realidad: 
leer a John Steinbeck es comprender cuál 
debe ser el sentido y cuál la dirección de 
la novel-a revolucionaria; leer a J ohn 
Sceinbeclc es darse cU'enta de que se pue
de hacer obra de combate sin caer en la 
vulgaridad ni incurrir en el pa quín. 

Porque están llenas las obras de J ohn 
Sceinbeck de belteza pura, y si bien sa
tisface el instinto d� rebeldía y de me-
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joramiento social, lo que llevan dentro de 
revolución y de prédica, afectan directa
mente el sentido estético del lector, y en 
vez de descubrir putrefacciones para ex
hibirlas impúdicamente, van llevando a 
quien las lee, al través de todas esas pu
trefacciones, hablándole de sus causas y 
de sus efiectos, pero cubriéndolas piadosa
mente con un manto de belleza literaria y 
de sugerencias poéticas muy lejano de 
las eyaculaciones lingüísticas de la gran 
mayoría de los literatos de nuestra Amé
rica hispana. 

Y no es que el lenguaje de John Stein
beck sea purista ni académico. Al con
trario: hablan sus personajes como lógi
camente deben hablar: sin refinamientos 
ni alardes, blasfemando y maldiciendo, 
pero sin que se complazca el autor en 
ello; no busca Steinbeck el lenguaje es
catológico, pero lo emplea cuando tiene 
que emplearlo; y surge entonces la mal
dición, o la blasfemia, o la palabrota, pe,
ro surge límpidamente, surge sencilla
mente; deja el estiércol de ser hediondez 
para convertirse en abono. 

Y o aconsejaría a quien quieca iniciarse 
en la lectura de Jobn S�inbeck, que co
menzara por leer "La Fuerza Bru,ta" 
(Of Mice and Men). No es ésta la obr.ai 
capital del autor, pero le ayudará gran
demente, a comprender las otras, princi
palmente "Las Uvas de Ira''. Encontra
rá con claridad en "La Fuerza Bruta" los 
elementos esenciales de la estilística de 
J ohn Steinbeck: la piedad como fuerza 
motriz de.! autor, la inconsciencia psico
lógica de los personajes, el dinamismo 
utilitario en el paisaje: si el sol brilla, es 
par.a que canten los pájiaros; si corre el 
viento es para que Geor� y Lennie se 
refresquen; si llueve es para que crezcan 
las hierbas del camino. 

Mucho debe haber andado Stetnbeck 

por los caminos del mundo; los persona
jes de stts obras principales son siempre 
caminantes: George y Lennie en "La 
Fuerza Bruta''; la familia Joad en "Las 
UYas de la Ira"; pero en una y en otra, 
la motivación del errar es francamente 
diversa: en "La Fuerza Bruta" vagan los 
personajes por necesidad orgánica, psi
cológica y quizás patológica; lo hacen en 
"Las U'Vas de la Ira'' por necesidad eco
nómica. Por e6o es conveniente leer pri
mero "La Fuerza Bruta'': la necesidad 
orgánica precede a la económica y la ex
plica; "La Fuerza Bruta" precedió 01 

"Las UYas de la Ira'' y la profetiza. 

Hay gran similitud en cuanto al espí
ritu y la ambición de los personajes en 
una y otra obra: todos son individuos 
humildes, pobres, de ,pequeña. ambición; 
George y Lennie en "'La Fuerza Bruta" 
no desean más que una pequ:eña granja 
de conejos y gallinas, en donde uno po
drá establecer un pequeño negocio agrí
cola y el otro ( un deficiente mental), 
podrá permarrecer hora tras hora ¡y día 
tras d� arnriciando la suave piel de los 
oonejos; esa obsesión de Leinnie por tocar 
con sus inmensas manos superficies sua
ves (pedazos de terciopelo, ratas muer
tas, cabeUeras de mujeres), precipitará 
la inevitable tragedia: la fuerza bruta del 
gigiantesco Lennie, a la que su debilidad 
por las cosas suaves sirve de freno, hará 
que apriete con demasiada fuerza la ca
bellera y el suave cuello de, la mujer del 
patrón. Lennie no sabe que hace mal; 
ignora el mal y ,el bien y las leyes; y an
tes de que vaya a prisión por un crimen 
por el que, racionalmente no puede ser 
castigado, George preferirá matarlo. 

La ambición de la errante familia de 
los Joad, es la de una pequeña granja 
también; pero no es la de ellos una a'm
bición prQ�ctada totalmente hacia el fu-
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turo, sino un recuerdo-obsesión de la 
granjita que antes tuvieron y que la mala 
administreción, el deficiente cultivo la 
constante sequía y los bancos les hicieron 
perdeir; y esa ambición de los personajes, 
si no prepara la tragedia y es causa de 
ella, como en "La Fuerza Bruta'', en la 
que también el destino y la fatalidad in
tervienen con un sentido casi griego, sí 
constituye por sí sola la tragedia de "Las 
Uvas de la [ra''; si una se limitó a ser el 
estudio de las causas de una tragedia in
dividual, presentada en una forma indi
vidual, también la otra es el estudio la
borioso de la propia tragedia, esta vez 
colectiva, observada desde un punto de 
vista también colectivo; 'La Fuerza Bru
ta'' se acerca más a lo clásico: la ambi
ción de Ge-0rge y Lennie reviste los ca
racteres de obsesión, porque va dirigida 
hacia algo que ellos no conocen; en cam
bio la familia Joad tuvo su granja; no 
quiere, más que recobrarla, pero- no se 
obsesiona con ello porque sabe que a ve
ces La tierra es ingrata y se escapa; la 
ambición de George y Lennie llena total
mente la vida do ambos; la de los Joad 
abarca únicamente lo eoonómico; la gran
jita de George y Lennie resolverá la vida 
de a\rnbos; la granja de los Joad les dará 
tmiramente estabilidad ·económica, pero 
no les ayudará a resolverse psicológica
mente; otra tend.ncia hacia b clásico en 
"La Fuerza Bruta" es el destino, que a
puntábamos !3.rriba; el destino, la fatali
dad, son causa de la tragedia individual 
de Geroge y Lennie ; la sociedad, concre
tando, la so-ciedad actual, ,es causa de la 
tragedia colectiva de la familia Joad. 
Desde, un punto de vista actual, de "La 
Fuerza Bruta'' a ''Las Uvas de la Ira" 
se acusa un progreso: Lennie, en la pri
mera, no se da cuJenta de la tragrdia que 
vive, porque es un tipo ,esencialmente• 

pr1m1t1vo, de instintos, un mundo en sí 
mismo, como es otro mundo su compa
ñero de andanzas; la familia Joad, en 
cambio, es una colectividad, tipo socioló
gico más avanzado, que sí se da cuenta 
�xacta de la tragedia que, está viviendo, 
y no sólo de ésta, sino- de las tragedias 
que viven las demás familias d_ "okies" 
que ambulan por las carreteras en busca 
de trabajo, y con las cuales comentan y 
comparten los mutuos dolores. 

La n ve-la de la familia Joad es, pues, 
la lucha de esa familia por resolver defi
nitiv¡µnente su problema económico, y la 
desesperación ante la incompleta y mo
mentánea resolución que esporádicamcn
t(J le van dando. La tragedia individual y 
psicológica de 'Lo Fuerza Bruta'' termina 
con la muerte: está definitivamente re
suelta: la tragedia co-lectiva y económica 
de la familia Joad no se resuelve, no pue
de, lógicamente resolverse, en el libro; 
simplemente Tom Joad, el j�fe intelec
tual de la colectividad, decide apartarse 
de ésta, alejarse, e ir a predicar un mun
do mejor. Se prasume que terminará 
siendo un agitador de masas. 

Como se ve, y eso �s lo que hemos pre
tendido decir, hay diferencias esenciales 
entre "La Fuerza Bruta" y "Las UYas de 
la Ira' . pero en el fondo, presentan gran
des sunilitudes· la técnica del autor se 
adivina lo misma, más hábil en "Las UYas 
de la Ira' más cuidadoso en la otra; su
gerente, honesto siempre. En "La Fuerza 
Bruta'' alca má el paisajista, el sentido 
plástico de las cosas; en "Las Uvas de la 
Ira' nos encontramos más al revoluciona
rio; está má patente el sentido social. 

Ya lo dijimos al comenzar no más: se 
hacía nrcesariv que alguien habl;i_ra de 
John SLt'rnbeck; p0rqut: w1:.1 figura. como 
la suya se hacía necesaria dentro del pa
norama intelectual de nuestra época. 



Cursos de Extensión Cultural 
Programa de Economía Política que será desarrollado por miem
bros de1 Centro para el Estudio de los Problemas Nacionales, cum
pliendo con uno de sus principales deberes : organizar y realizar 

cursos de extensión cultural. 

Se comenzará el desarrollo de las tesis 
el primer viernes de Julio a las ochG de la 
noche eri la Escuela Vitalia Madrigal, con
tinuándose luego, tudos los viernes, · salvo 
,que la mayoría de los asistcn�es pida lo 
contrario. 

1PROGRAMA Y ENCARGADOS DE 
DESA.RJROLLARLO 

Primera Sección: 

CONCEPTO 
1DB LA 1EOONOMlA POLlTICA 

JULIO 
Viernes, 4.-1) Carácter cienHfico de la 

Economía Política; su objeto, su método, su 
importancia práctica. ( Rodrigo Facio). 

Viernes, 11.-2) tProducción: Naturaleza. 
trabajo y capital. El Estado. (Jorge Ro3si). 

Viernes, 18.--3) Distribución: cambio, 
crédito. (Abe! Castro). 

Viernes, 25.--4) .Reparto. Renta, Salario, 
beneficios, intereses. Impuestos. (A. J'. Ca. 
ñas). 

AGOSTO 
Viernes, !ll-5) ,consumo. Ahorro. (Gon

zalo Facio S.) 

.Segunda Sección: 
LAS iOONS!iDBRIAOION,ES 1EiCONOMJCAS 

EiN IUA IPOLITIOA MOD•ERNA 

AGOS110 
Viernes, 8.--6) El régimen actual, breve 

estudio del desarrollo capitalista. La crisis 
económica contemporánea. (Hernán Gonzá
lez). 

Vieroes, 15.-7) El socialismo . .La teoría 
marxista. La experiencia soviética. ( F. Oha. 
verri). 

Viernes, 22.�) ,El fascismo. La teoría 
corporativa. iLa experiencia italiana. El ré
gimen nazista. (Virgilio ,Calvo). 

Viernes 29.--9) La política social en las 
democracias. El New Deal americano. La 
revolución agraria mexicana. El liberalismo 
colombiano. (Daniel Oduber). 

SETIEMIBRE 

teoría liberal constructiva. ,Ensayos y posi
bilidades de aplicación. (Rodrigo Fado). 

Tercera Sección: 

P>RiOBLEMAS ·ECONOMICOS DH
COSTA RICA 

SETIEMBRE 
Viernes, 12.-11) El café. OrígeL1es y 

consecuencias del monocultivo. El fenóme
no imperialista. Posibilidades de diversifi. 
car la producción. (Rodrigo ,Facio y Manuel 
de S'an 1Román). ,Puntos de •vista del Cel1tro. 

Viernes, 19.-12) El banano. Los contra
tos bananeros; posibilidad de revisarlos. El 
fenómeno imperialista. ( Hernán González y 
Maouel de San Román). Puntos de vista 
del Centro. 

Viernes, 26.-13) 1El problema eléctrico. 
Naci01.1alización de las fuerzas Jiidroeléctri
cas. (Manuel A. Quesada). Puntos de vista 
del Centro. 

OCTUBRE 
Viernes, 3.-14) Otros problemas de im

perialismo: aviación, navegación, gasolina, 
etc. (Amoldo Jiménez y Otón Acosta J.) 
Puntos de vista del •Centro. 

Viernes 17.-15) ILa balanza comercial. 
Tráfico de divisas. El cootrol. Trato del ca
pital extranjero. (Jorge Rossi y Rodrigo Fa
cío). Puntos de vista del Centro. 

Viernes, 24.-16) El mercado iiJterno; la 
escasez de demanda; el problema de los 
precios; la escasez de comunicaciones; la 
especulación. Política de mejoramiento del 
mercado interno. (.Rodrigo Facio) . .Puntos 
-de vista del Centro. 

Viernes, 31.-17) La moneda y el crédito. 
Los bancos. Política crediticia. ( G. La por -
te). Puntos de vista del Centro. 

NOVIEMBRE 
Viemes. 7.-17) El reg1men tributario. 

Po5ibles reformas. (Manuel A. Quesada). 
Puntos de vista del Centro. 

Vieroes, 14.-19) Organización de la Ha
cienda Pública: rentas, presupuestos, etc. 
(Gonzalo Facio). Puntos de vista del Gen-

Viernes 5.-10) El neo-liberalismo. La tro. 






